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Prefacio

Todas las ciudades tienen su momento de esplendor; en 
el caso de Atenas ese momento se sitúa, sin lugar a du-
das, entre su victoria en Maratón sobre los persas y su 
derrota en la Guerra del Peloponeso a manos de Espar-
ta; es decir, desde el 490 al 404 a. C., casi un siglo, en el 
que la ciudad fue el Estado más poderoso del mundo 
griego. Cuando visitamos Atenas, llevamos con nosotros 
una imagen idealizada que todos los hombres de Occi-
dente, nutridos en las páginas de los autores clásicos, 
hemos creado sobre ese momento de su pasado. Es la 
Atenas de los héroes de Maratón y de Salamina; de Te-
místocles y de Pericles; es la Atenas de los templos, los 
gimnasios, las murallas y los puertos, adornada con in-
numerables estatuas de mármol y de bronce; es la Atenas 
del teatro y de las procesiones solemnes. Pero una visita, 
incluso superfi cial, a sus museos (el Cerámico, el del 
Ágora, el de la Acrópolis y el Arqueológico Nacional) 
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nos revela una historia más larga y compleja, pues dichos 
museos rebosan de materiales de épocas anteriores: ob-
jetos de bronce y marfi l,  joyas de oro y fayenza, piezas de 
una cerámica que conoció una difusión sin precedente 
en el Mediterráneo y esculturas monumentales con enig-
máticas sonrisas. Son pruebas evidentes de que la ciudad 
de Atenas conoció un primer esplendor. También esta 
Atenas arcaica nos ofrece un puñado de hombres de 
gran interés, como el polifacético Solón, poeta y estadis-
ta en una sola pieza, o Pisístrato, el famoso tirano; las 
grandes familias que todos recordamos de la democra-
cia, a las que pertenecían Pericles o Cimón, hundían sus 
raíces en aquellos lejanos tiempos, cuando una poderosa 
aristocracia dominaba la sociedad con modales sober-
bios y realizaba ostentosas exhibiciones de riqueza. Esta 
clase nobiliaria controlaba la administración del Estado, 
dirigía los diferentes cultos y era la patrocinadora de her-
mosas obras de arte; además había creado comporta-
mientos sociales exclusivos y unos ideales de vida que 
nunca se iban a abandonar del todo durante la larga vida 
de la civilización griega.

La Atenas del arcaísmo ya era una ciudad especial: te-
nía bajo su control directo un amplísimo territorio en 
comparación con otras poleis cercanas, como Corinto o 
Tebas; contaba con amplias llanuras para el cereal, arci-
lla de excelente calidad, minas de plata (aunque solo al 
fi nal de este periodo serán explotadas con provecho) y 
una numerosa población. En el resto de Grecia solo Es-
parta iba a poder estar a su altura, pero a costa de pagar 
un precio muy alto por su expansión, ya que se hizo so-
bre la conquista violenta. Además, Atenas extendía sus 
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miras más allá del mar por su conexión con Jonia. El Áti-
ca es una península, aislada en cierto modo del continen-
te, que se proyecta de forma natural hacia el mar Egeo, 
avanzando como la proa de un barco en busca de las Cí-
cladas y las costas de Asia Menor, en donde griegos de su 
misma estirpe se habían establecido desde el siglo X. 

Es sorprendente que una ciudad que ha sufrido a lo 
largo de los tiempos tantos avatares y que ha sido habita-
da sin interrupción nos haya podido ofrecer tan abun-
dante información: los numerosos restos arqueológicos 
van desde la época micénica hasta el fi nal de la época ar-
caica, no solo en la propia ciudad sino en sus alrededo-
res. Sin duda, el azar es, en buena medida, responsable 
de ello. Pensemos, por ejemplo, en el asalto de los persas 
en el 480, cuando los restos de muchas estatuas de la 
Acrópolis, que habían quedado rotas en el saqueo, fue-
ron enterrados con cuidado en el suelo de la roca. Este 
triste hecho, sin embargo, fue providencial para la ar-
queología moderna, pues así se conservaron en buenas 
condiciones a la espera de su feliz encuentro con los ar-
queólogos.

Durante toda la época antigua Atenas se mantuvo rela-
tivamente indemne, frente a lo ocurrido con otras ciuda-
des griegas; Tebas, por ejemplo, fue arrasada por Alejan-
dro Magno, y Corinto fue destruida por el romano 
Mumio, por mencionar solo dos localidades cercanas 
que fueron también grandes ciudades y centros de cultu-
ra. En cambio, Atenas, como Plutarco comenta en el si-
glo II d. C., había sido una ciudad que se había salvado 
«de innumerables guerras y de muchas tiranías y sedicio-
nes». Curiosamente los desastres posteriores afectaron 
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más a los monumentos y obras artísticas de la época clá-
sica que a los arcaicos que yacían ocultos bajo tierra; y 
entendemos como desastres la destrucción y el saqueo, 
la ocupación extranjera (por francos, catalanes, venecia-
nos y turcos) y el expolio de todo signo desde que co-
menzó el afán de los coleccionistas de arte (y debemos 
remontarnos a los romanos). Pero cuando repasamos to-
das las cosas hermosas y curiosas que se han hallado en 
el suelo de Atenas y de sus alrededores, debemos reco-
nocer no solo el azar caprichoso, sino el enorme celo y 
devoción de los primeros arqueólogos, que centraron en 
Atenas, la cuna de nuestra cultura, sus principales anhe-
los y empeños. 

Javier Murcia Ortuño
Orihuela



17

Mapas

1. El mundo griego



18

Atenas: el esplendor olvidado
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1. El oscuro pasado

Pues los acontecimientos anteriores, y los aún más 
antiguos, es imposible ciertamente conocerlos con
precisión, a causa de la distancia del tiempo.

Tucídides, I, 1, 2

Solón, Solón, vosotros, los griegos, sois siempre 
niños: ¡un griego nunca es viejo!... porque no
tenéis en vuestra alma ninguna opinión antigua, 
procedente de una vieja tradición, ni conocimiento 
alguno, canoso por el paso del tiempo.

Platón, Timeo, 22b

La Atenas micénica

Sobre la Acrópolis, junto al ala sur de los Propileos, to-
davía se pueden ver restos bien conservados de un pode-
roso muro. Es una peculiar construcción realizada a base 
de grandes piedras talladas con tosquedad que los ate-
nienses del p eriodo clásico dejaron respetuosamente in-
tactas dentro de la nueva estructura monumental que 
había proyectado Mnesicles para el acceso a la colina. 
Este muro de unos 20 metros de largo y 6 de ancho es 
para nosotros la prueba evidente de que en la Acrópolis 
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de Atenas se hallaba una gran fortaleza micénica1. Sin 
duda, no era tan impresionante como la famosa Micenas, 
excavada por H. Schliemann en 1876, con sus imponen-
tes murallas, pero podemos estar seguros de que en Ate-
nas existió un centro palacial de similares características, 
políticas, sociales y culturales, aunque de modestas di-
mensiones. Estas murallas de la Acrópolis se han fecha-
do en el Heládico Reciente IIIb (siglo XIII) y presentan 
especiales semejanzas con Tirinto, otro centro palacial 
micénico de gran importancia a tan solo 14 kilómetros al 
sur de Micenas.

Los griegos de la época clásica, como habían olvidado 
la existencia de la civilización micénica que les había 
precedido, consideraron aquellas construcciones, por su 
magnitud y su antigüedad, obra de pelasgos, o bien obra 
de cíclopes. Estos cíclopes no son los hijos de Urano, 
sino un pueblo procedente de Licia que se puso al servi-
cio de los héroes legendarios para fortifi car sus ciudades: 
al servicio de Preto en Tirinto y de Perseo en Argos. Do-
tados de una fuerza descomunal, son los responsables de 
esas construcciones que parecían exceder las fuerzas de 
los simples mortales. Por su parte, pelasgo es el nombre 
con el que los griegos se referían a los primitivos habi-
tantes de Grecia anteriores a su llegada. Heródoto, el pa-
dre de la historia, cuenta que los pelasgos habían recibi-
do tierras en el Ática en compensación por el muro que 
antaño circundaba la Acrópolis2. Pausanias, el viajero 
griego del siglo II d. C., escribe: 

En la Acrópolis, excepto la parte que mandó edifi car Ci-
món, el hijo de Milcíades, se dice que los pelasgos, que habi-
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taron en otro tiempo al pie de la Acrópolis, rodearon el resto 
con un muro3.

Por entonces la colina de la Acrópolis era menos alta y 
escarpada, ya que fue en la época clásica cuando se le-
vantaron fuertes muros de contención en las pendientes 
para sostener el material de relleno. Sobre la pequeña 
explanada de la cima se construyó el palacio del rey de 
Atenas, aunque no quedan restos apenas de dicho pala-
cio. Los basamentos se aprovecharon posteriormente 
para la construcción de los templos; solo han aparecido 
dos basas de columnas muy dañadas que parecen corres-
ponder al mégaron o sala principal del palacio. Aunque 
en un principio se consideraron bizantinas o incluso 
francas, fue el arqueólogo alemán Dörpfeld quien las re-
lacionó con las murallas ciclópeas y las consideró parte 
del porche del mégaron del palacio micénico.

Parece seguro que además de la muralla que rodeaba 
la pequeña explanada de la roca había una fortifi cación 
secundaria en la parte baja de la colina, en la zona más 
accesible al oeste, que tendría como fi nalidad proteger
los manantiales que afl oraban al pie de la Acrópolis. Este 
muro recibió en tiempos clásicos por parte de los ate-
nienses el nombre de «pelásgico» o «pelárgico». El pri-
mer término relacionaría este muro con ese primitivo 
pueblo de los pelasgos, mientras que el segundo, que pa-
rece el más atestiguado en las fuentes literarias y epigrá-
fi cas, signifi caría ‘obra de cigüeñas’ (en griego: pelargós), 
tal vez porque la cigüeña tenía algún tipo de signifi cado 
simbólico con respecto a la Acrópolis. Ninguna eviden-
cia de esta construcción ha sido hallada en las excavacio-


